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ELINVXBRNO 
Yn dei jaidiii las ¡iroinosus llores 
£n su talle gentil se man hilaron 

Ya Irisle ?e «kjarun 
De la selvu los pájaros cantores. 

Huyó el verano, OeÍ invierno crudo 
Hay que sufrir el frío y los ligores 

. Con algún eslornudo 
Preludio de calarro y otras cosas 
Propias del liempo y siempre faslidiosas. 

Según dice D. Críspalo, mi lio, 
Es mu y bueno abrigarse, fi hace írío 
Cuidando de no hacer un di.«parate, 
Mas seiía de lijo, una im[>rudenc¡a 
No loinai en invierno chocolale 

1̂  De ia fábrica El Barco de Valencia. 
I 

Que se venden tn latas iluniinada.s de 6 
paquetes una, desde el preiio de 5 reales en 
adelaní^. en todos los u|tratnarinos de la 
provincia de Murcia poi el Gobernador Ge­
neral del ojo au.'ieiil';. _______ 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u i -
ce Baeza.—(Véai'e anuiu io 3.» plana.) 
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LA SEMANA ANTERIOR. 

No, pueücu ustedes formarse iden, ni 
«prp^fllfái :#ú |^ i l« det eompí oniioO en 
qua S9 $tlbct¿t}|UrH '4^ .peraona que se vé 
obligada ba hacer reseñits semanales, cuan-
do'^o exist^i acoa(eAÍaiie^^s dignos de 
figurar en el bis. 

Guando se reúnen dos señoras que ha-
blan,̂ (MU);.4e^o qu^ '^^ parecerá á tisited>;s 
raro, y á raf lambiéii, ocurre, porque no 
hay regla sin excepción) después dd salu­
darse más ó menos expresivamente, en-
tnudticeii. y para poder decir aigo, echan 
mano al liempo, que es el lema más soco* 
riido pnura hablar ¿uando iio se liine nada 
que decir. 

me élli pasafido. 
La semana úllima ha dado tan poco de 

sí, que apenas si podría llenar ut) par de 
euariiHaa rotalando sucesos. 

Ustedes isáben de sobra, que no se ha 
. presentado todayía él frío, y que eslo dá. 

logar á 1 ^ miantras Fúlanita sale á tomar 
. un refi^op vestida de terciopeltf, Meoga-
nitá sé,, dirije á comprar un m»nguilo 
coa un t^iy|eiitilo de^ percal y i^oubi ero de 
paja. 

Estas íiqíoniyiUas ioñ fiMypuppias^a la 
época.' , • V 

Conosooé «ñ 0^ José/ rechoncho y aina-
pático -que duerme kaár^n sibana' sola • 
naenie, al nsíismo ikttípd (|ue $ocórrov' mi 
vec¡na,se arropa coik tres maulas y segiin 
ella, así y lodo le falta algo. 

Oofta Tecla no puede beber el agiíftji 

iuiles no zambulle en e. vaso un puil.icilo 
de hielo; D. (.aslo hace que se ia pongan 
al fuego para bebería templada. 

Los uiioá aseguran que tieiroii frío, y los 
oíros allrnuní quo sieiiioii calor. 

Vamos, que no sabe uno á que iilcii-i'^c 
con cslas divergencias de opmioneS' </ 

También tieneu ustedes noticias del 
concierto que se verificó " noches pasada.s 
en el Casino Carlagenero, y que sirvió pira 
que la eminente vi >linista Gabiiula (no 
recuerdo su apellido, ni lo creo necesario 
porque no han de confundirla ustedes con 
o'.ra) obtuviera una nueva ovación tan me­
recida como unánime. 

Además hubo su poquito de baile, y 
d'jspués se acordó que los domingos y íics-
las de guaidjr se rindiera culto á Terp-
sicore. 

Aáí es, «jHe anucJie volvieron á reunirse 
en los salone.s del Casino, las sefiO ¡tas que 
fiecuenlan dicha sociedad, y allí pasaron 
la velada. 

No pueden ustedes ignorar que en la 
semana pasada hj tenido lugar por pri 
mera vez en esta Audiencia, un juicio oral 
por Jurados. Y no lo ignoratj ustedes por­
que EL ECO se ha ocupado detalladamente 
del asunto. 

Qué parte d« l« mariua de gueri a rusa, 
se- encuentra entre nosotros están todos 
mis lectores hartos de s-iberlo. Lo que pue 
de ser que desconozcan aun es la fecha de 
su marcha, que se Víaificará ei jueves 
próximo, si el liempo n(.' lo impide. 

No es preciso consultar el almanaque pa 
ra averiguar en cual época del año nos en­
contramos. 

Basta salir á la calle y ver en ella ma­
nadas de pavos para dicir, la Pascua se 
acerca. 

En todo liempo se vtnden estos atiima-
lilos, mejor dic'io son vindidos porlus que 
comen con lo que ellos producen, pero en 
ninguno se les vé pulular con la frecu jnci» 
que en el presente. 

La pascua para ios pavos, es como paia 
nosotros el cólera morbo asiático. 

Decía yo el lunes último, que los tres 
teat;:os de esta ciudad estaban cerfados, y 
^ué de S|̂ gtf jT así, # porvejHír noc'urno se­
ría pocó halagüeño. 

El teatro circo se ha empezado á jweí/ar 
en casa, 6 á recibir gente, que para el Ci>so 
es lo mismo, desde anteanoche. 

El público concurrió á las primeras in­
vitaciones y si continúa asistiendo ei negó 
CÍO será bonito para la empresa. 

J. 

Uarieí>aí)eíi. 
SoJMcî n á la charada inserta en el núiner» 

iiBierior. 
PEJfiUCa.í 

Charada 
Van primétéiftres cuatro 

Por derto guapa mujer. 
Guando salí del estanco 

líii la pnerla me encontré. 
Con rieili primera cuatro 
Que era una dos dio á entender 
Pues sin pizca de recato 
Canió lU'M todo muy bien. 

J. Murli y Mala. 

La solución~^lijpntt^l^^^x&o.. ~ 

EN PERPETUO ENGAÑO 

Exhaló el bueno de D Dionisio el úitimo 
su.spiro en brazos de su anuida esposa. 

Murió el hombre, bastante contrariado de 
perder la vida (hay que adverlii que ü. Dio­
nisio era rico), dáii3ose el fenómeno de que 
lo sintiese más por tener qtié dej.ir para 
siempre á su mujer, que no por ir á parar 
contra su guslo á las regiones de lo de.<cor»o-
cído. 

Debo hacer constar que esto, aunque pi 
re/.ca «fiirií, no lo es; y para quee) e.;lor se 
convenzi, bueno es que sepa que ü. Dionisio 
fue im «modc'o» de maridos, esposo immie 
y cariñoso, fiel compaiTiro de la mujer que el 
destino y su suegra quisi ron depararle; j uní 
dio disgusto alguno á su mitad queridí, coino 
no tuvo ésta un capri'.hilo que él no ^e lo 
satisfaciera al momento. 

Observo que he diidio una mentira en esto 
de lo-' caprichos, y me apresuro á reciiQ.Mr 
no lodos se los siilisfu-ía 0. Dionisio, algunos 
apeteció que, si no hubiese ella iBistnaenqoít»-
trado el modo de ver cumplidos sus deseos 
oun'̂ .» los habría salisfecho. 

Hecha esta pequeña ^alveda^ conlioiáp: 
Don Dionisio creía-ques^^mosi-ií' (I«yaba.pobre> 
ia tierra ^ un dechiido de virtu les; á una es 
posa sin igual y á un futuro ejemplar de viu 
d;s; creía—y e.'.to era su tormento—dejar 
•i una mujer enamoiada y loiía de amor por 
él, y que, sin duda nlguna^ sucun^biría al do­
lor inmenso que en su corazón entusaría .«u 
muerte. 

—jPobre Adelaida! ¿qué vas á hacei* tú íín 
mi?—preguntaba á su esposa moinentos antes 
de morir. 

¡Necia pregunta que sólo á un moilbundo 
puede perdonarse, y más necia aun en boca 
de D. Dionisio, que llevaba al morirs^eis años 
de Hiatrimonio! 

¿Qué había de hacer Adelaida después de 
muerto su esposo? 

Pues procurar vivir muchos años disfru­
tando del oro que su maridó, tuvo á bien do­
narle, y siiMido joven cotno era, buscar quien 
se extasiara con Sus caricias, caricias que en 
otro aprendió á hacer. 

Y digo esto á despecho do todas las pasio­
nes enaltadas que pueilan escandalizarse, ó 
si no á la prueba: la primera que enviude 
y esté en tales circunstancias, que rne. lo 
diga. 

Nósé si con lo poco que va dicho pata con­
vencer al lector de qite don Dionisio sentía 
m4s perder á su esposa que perder la vida, 
habré conseguido mi objeto; si es asî  me 
felicito; si no, ;i es que hay algún casado < 
que no se convenza, le ruego que sea indul­
gente y que me crea porqué digo la verdad. 

Don Dionisio, había sido cón}ercii(nte y á 
«so se debía que on algún liempo huhjese 
cometido algunos pecitdós, lo que le valió al 
ntorir qué ttf jusUt'ia iUvina (la humana nada 
te hizo eA vida), te castigase á perpetuidad 

I con las penas del infierno; senlúnCíaque dis* 
gado'«"stafi le al interesado i , ; '.' 

Tá en la .mansión délos malos, y pasados 
los primeros días (en el infiérnó'ilo fiaj días' 
ni noches, pero de otguna manera he de ex 
presar la idea del tiempo), en los cuales el 
loi mentó desempeñó un importante papel en 
la persona de Don Dionisio, pero que á se-

mejunza del gusto, que A fiíerZa de excitarlo 
hace perder la sensibilidad, los tormento? 
que el infierno propoi'ctonai cuanto más quie­
re refinarlos, má.-i pronto llegan á hacer per­
der la .sensibilidad al p iciente, hasta el pun­
to de que éstese eni'.uentru tan bien aflí coníî  

•i^i^m estM'iei á en su casa. Yli en tan lluíéivá sí-
tuacióUf don Dionisio, empezó á preocuparse 
por la suerte de Adelaida; tanto se cí^a 
amado y la «mab.i, que las penas del infierno 
parecíanle agua de borrajas al lado de-las qqé 
suponía pasaría ella íiu él. La creía eiiíer(nÁ, 
desmejorada, páJida, con la palidez 2[é Una 
muerte cercana, en su cara véíá fas huellas 
del dolor, y en sus miembros la completa 
poslracién de un enerpo qiie sufre dolores 
del corazón ¿ Aatojábái^Ie qné Adelaida vivía 
reiirívda del mitftdo, de sus gfaceres, de sus 
exlravag./íieiaí y* de sus gMoa, vistiendo UO 
fa-aje néjfí'ayseftcillisimo, llevi'ndb an tótadii 
humilde, y pasando el tiempo en llorar h 

pérdiila de su Dionisio y en i'ogar á Dios por 
SH alma... • f ^ ' 

fiíityü ajeno êstaba el condenado de itf que 
pasaba en 1« lierral Mxo sigamos: 

m ti<Tti}p»{wó̂  y úm OJOMsio juzga 4ue 
eluhni de -Acíelaida h-ibié abandonado e 
cu^i'po ^1 jp^ estovo :&Qcerrada, llegando 
r¿pidaqieu|6 i | éi0lo «n premio á su virtud y 
castidad. ^unj^Doqroe eotonees lampntó: los 
pecados q.ue en vida había comeltáo, porque 
de haberse ppi lado como liu<^o, esiaria otra 
fi^ $1 ia,df> de la que lúe su compañera Ie.il y 
ci|f'¡ñ(^a. Le 4e8esparaba el no pdder volver á 
verla porque no igQoraba que á los q'te yain 
al iofieriM) de nada ÍQ$ yada «1 arrapentimiéato 
porijfie jamás itegan á r^babi/itam. 

£n esas divagaciones que'le aiOüinénUiPon 
muchos años, paseaba una mniona con ,11^ 
diablillo de buena pasta que le dispensabila-
votes jr e.«ctichabu sus tristezas, cujindo oye­
ron lastioiei-QS gritos, que, no muy kjos.lno-
zaba }Jtfi9. mujer que eia presa de elevadaf 
ílafnas. ' , • 

bullo á don Díotiisio. 
—Quisiera equivocarme—contestó éste,— 

pero pai'écerac que esa voz es ^e Iji q;)f ea 
vida fue'mi mujer. 

Y ábaiidontindo á su proteclj9rj «p^UíJif̂ -̂
rrió co.fííp úh loco hacia el punljo J^e ,^ó^^^ 
partían tan terribles íamer^to^. 

Ljegó, y fue^aia cí|,er,^ el ,fí^f^rj}j^ 
anona((ii[|iíenio. Era nada m^qos jijue jji vii;* 
tilosa Adelaida laque se re.l¡9rQÍ,a en,ei|u|gp. 

.—¡por vida de Salanásl—djJQ él j | j |m) i . . 
meno, af recobrar los séntidot-rQ he .nerai-
du la razóp, ó tu .eres m^ esno^. 

—La misma,soy—:coj^téstó Mía-
—Yo creía que estabas en ,̂ l cielpy.v^p 

que no has. muerto hasta ah^i|a^ y.. . 
—^liajpe, mucho, 

cudo has cometido, que te han cerrado las 
puerta; del cielo? 

—Ün gran'pecado, pipnis^o,j.ie , c o ^ | { | ^ 
todo mi iimor y ine olvide de ^Üqs; ,mo|^^e, 
y mi |)enS9mieRto solo j»é wói^p^fúí 

—iPobre Adelaida mía, que- por lijijj[|rma 
querido'Jeraasiado, t^ ves en osla fiorruTle 

y ip fue. ; , 

" " ^ l ^ J S ^ ^ ^ r f e ' ^ - ' ^ ' ^ XiíJ'P.tU.es el 

aumpv j ^ ^ t M Ttdedignaa cuentan ..̂ q^̂  ̂  
cAá^Ba*;Ító«fi©í»d«n6..por un pecado capí-
.laíj <»o''méacuei-do c^al» cometido durante «I 

;«»,̂ »Wí?oÍ9 y. íppf#o -^ fi\. jjeníí»^ in.Mvb 
¡uesgraciadó don Dionisio, qué ni en el in­

fierno se libró de vivir engañadol 
ADOLFO MARSILÚCH 

Octubre, i8$9. 


